Carátula 


SEÑORA PRESIDENTA.- Está abierto el acto. 
(Son las 14:15). 


—Buenas tardes. Es un enorme placer para esta comisión recibir a la delegación de una 
institución fundamental para nosotros como el Instituto Nacional de Alimentación. Estamos recibiendo 
hoy a María Rosa Curutchet, directora del Observatorio de Seguridad Alimentaria y Nutricional, y a 
Nicolás Minetti, asesor de la dirección del INDA. En el día de ayer el doctor Gerardo Lorbeer nos 
comunicó que le resultaba imposible acompañarnos hoy por un problema importante de salud. 


Como saben, esta comisión especial es la expresión del Frente Parlamentario contra el 
Hambre en Uruguay, que es una gran institución que desde 2009 se viene desarrollando en América 
Latina. En ese año se hace la primera reunión para la creación de los frentes parlamentarios que 
habrán de tener como gran tarea la aplicación de marcos normativos y políticas públicas para ubicar el 
tema de la alimentación en el más alto rango institucional. En 2011 se crea el Frente Parlamentario 
contra el Hambre en nuestro país, presidido por el colega José Carlos Cardoso, y en setiembre del año 
pasado tiene su origen esta comisión, que pasa a ser el modelo uruguayo del Frente Parlamentario 
contra el Hambre. 


Como comprenderán los señores legisladores, tenemos una ardua tarea porque el tema es 
de mucha complejidad y amplitud. En este momento tenemos dos subgrupos de trabajo: uno para 
aprobar la ley marco del derecho a la alimentación —aprobada por el Parlatino en 2012— y otro que 
está trabajando sobre una ley que aprobamos en 2014, que refiere a la reserva de mercado, en las 
compras estatales, para la producción de agricultores familiares. Hay un equipo que va a trabajar en el 
seguimiento de esa ley para saber cuánto está colaborando con la agricultura familiar y con los 
productores, que son tan importantes como sector para asegurar una alimentación adecuada. 


En ese sentido, en primer lugar recibimos a las autoridades del INDA, una institución 
referente en el tema de la alimentación, hoy bajo la órbita del Mides; les cederemos el uso de la 
palabra para que nos cuenten cuáles son sus grandes objetivos y sus actividades. En octubre 
tendremos la semana del derecho a la alimentación y queremos trabajar mucho apuntando a 
interactuar de manera permanente para que el tema de la alimentación adecuada y de la mejora 
nutricional sean elementos clave en nuestras políticas. 


Sin más, les cedemos el uso de la palabra. 


SEÑORA CURUTCHET.- La verdad es que para nosotros es un honor estar aquí; estamos 
encantados porque creemos que esta comisión es muy necesaria para el país y vemos con mucha 
expectativa los logros de trabajo que se puedan obtener. Estamos convencidos de que la alimentación 
es un acto político por excelencia y creemos que en las políticas públicas hoy tiene que estar 
fuertemente reconocida la relevancia que tiene la alimentación en la vida de las personas, así como en 
el desarrollo social y económico de un país. A veces pensamos que este tema no siempre tiene la 
relevancia que debe tener en la agenda pública y, por lo tanto, esta instancia de trabajo es muy valiosa 
para nosotros y aspiramos a que sea la primera de muchas. 


El INDA entiende que, obviamente, el tema de la alimentación es un aspecto interinstitucional 
e intersectorial y, por tanto, también interdisciplinario. En ese sentido, como institución hoy estamos 
apoyando varios procesos —aunque no necesariamente liderándolos— que el país viene 
impulsando en este tema porque entendemos que es parte del trabajo que tenemos como institución. 
A su vez, también apoyamos este proceso de cambio que la institución ha tenido a partir de su pase al 
Ministerio de Desarrollo Social, lo que también vemos como una oportunidad de desarrollo y de 
prestigiar más el valor de la alimentación en todos los uruguayos. 


Entendemos que ejercer el derecho a una alimentación adecuada es mucho más amplio que 
pensar en trabajar para erradicar el hambre. Uruguay tiene logros importantes en esto pero aún hay 
grandes desafíos vinculados con los porcentajes de población que todavía tienen grados de privación 
vinculados con el compromiso en el acceso a los alimentos. Hemos estudiado estos temas con la 
Universidad de la República y tenemos trabajos recientes que han sido publicados. La cifra de aquellos 
uruguayos que tienen ciertos grados de privación, aunque estrictamente esa no sea la expresión más 
dura, que es el hambre, aún sigue siendo un problema prevalente. 


Por otro lado, y también muy vinculado con este tema, está el gran problema del sobrepeso y 
la obesidad, y el de las enfermedades crónicas. No son dos extremos distintos de un problema, sino 
que están estrechamente vinculados. Un niño que nace en condiciones de malnutrición por déficit en 
sus primeros dos años, tiene riesgo de ser obeso, diabético o hipertenso en su vida adulta. Por lo tanto, 
no son temas que no tengan que ver uno con otro. 


Está claro que Uruguay hoy está haciendo una gran inversión en la primera infancia para 
erradicar los problemas de malnutrición, y compartimos plenamente esa estrategia. Nos preocupa 
cómo en los últimos años ha cambiado nuestro sistema alimentario. En siete años -de 2006 a 2013- la 
obesidad aumentó ocho puntos porcentuales; en un país pequeño como el nuestro esto es un signo de 
que debemos tomar algunas medidas para abordar esta situación. En solo siete años la hipertensión 
en Uruguay aumentó un 8 % en la población adulta; estas son cifras del Ministerio de Salud Pública 
obtenidas a través de las encuestas nacionales de factores de riesgo. 


Estamos sufriendo un cambio en la forma de alimentarnos, en el tipo de alimentos que 
estamos eligiendo, lo que implica un cambio cultural muy importante que está impactando en nuestro 
sistema alimentario. Es un tema que nos preocupa porque creemos que allí hay una serie de acciones 
que el país se debe. Sabemos que muchas de ellas están encaminándose, pero debemos pensar en 
una serie de políticas que aborden de forma integral estos problemas. La educación alimentaria 
claramente es un factor relevante e importante, pero conjuntamente deben tomarse otras medidas más 
amplias. 


El año pasado concurrimos a esta casa con un referente de OPS que vino a Uruguay. 
Fuimos recibidos por la Comisión de Salud Pública y Asistencia Social de la Cámara de 
Representantes y allí se presentaron cifras de un estudio que se hizo en América Latina. En trece 
países de América Latina se estudió cómo es el consumo de productos altamente industrializados —que 
es un poco el cambio que tenemos en la forma de comer— y Uruguay es uno de los tres países de 
Latinoamérica con mayor crecimiento en el consumo de productos industrializados o ultraprocesados, 
como se los denomina técnicamente. 


¿Cuál es el problema de estos productos? Básicamente, en el caso de nuestro país, son 
productos importados, y si bien no tienen por qué ser malos por ese motivo, cuando analizamos su 
composición nutricional vemos que son densos en grasas, azúcar, sal y energía. Esa es la razón por la 
que Uruguay, en solo siete años, tuvo un crecimiento tan acelerado de la obesidad estudiada a nivel de 
adultos. Este tema trasciende a los adultos; se ve en niños, en todos los rangos etarios. 


Frenar este cambio cultural que tenemos los uruguayos en la forma de alimentarnos tiene 
que ver con qué comemos, dónde compramos los alimentos, cómo comemos. Estamos perdiendo 
aspectos vinculados a la comensalidad, a sentarse y disfrutar de una buena mesa. Detrás de esto el 
factor tiempo está muy vinculado; todos estamos apresurados y esto impacta en el tipo de alimentos 
que consumimos: nos cambia nuestro sistema alimentario. Lamentablemente, si vamos al otro 
extremo, estadísticamente hoy se ha demostrado que se está produciendo un impacto nocivo sobre la 
salud de los uruguayos. 


Entonces, para el INDA es sumamente valioso poder tener la posibilidad de trabajar estos 
temas con ustedes porque creemos que hay muchas cosas concretas para hacer. Incluso, hay 
evidencia internacional en cuanto a cómo están abordando otros países estos temas y si tuviéramos 
que destacar, en relación a la evidencia científica, aquellas estrategias que demuestran más éxito, 
podemos hablar de cuatro grandes acciones. Una de ellas tiene que ver con regular la publicidad de los 
alimentos, especialmente la dirigida a niños; entendemos esta es una medida de política pública 


necesaria. Además de que hay mucha evidencia internacional, nosotros hemos estudiado este tema en 
el INDA y vemos que cuando a un niño se lo expone a una etiqueta de un alimento que tiene una figura 
infantil o un mensaje que dice que tiene adicionada alguna vitamina o mineral, lo orienta a preferirlos, 
más allá del contenido del producto. También nos tomamos el tiempo de estudiar los productos que se 
ofrecen en dos grandes superficies de Montevideo, donde se analizó la oferta de alimentos dirigidos a 
los niños. Pudimos comprobar que del 100 % de esos alimentos, el 97 % eran productos altamente 
industrializados o ultraprocesados. Además, cuando estudiamos el perfil nutricional de estos productos, 
pudimos ver que el 91 % de ellos, es decir, casi todos, tenían niveles altos de grasas, sal o azúcar y 
eran densos en calorías. Entonces, el tipo de productos que hoy estamos ofertando a nuestros niños 
no es el de mejor perfil y eso es lo que explica un poco la obesidad. Esa publicidad intensa que expone 
a nuestros niños a estos productos tiene que ser regulada, considerando el derecho de los niños a 
crecer sanos y saludables, más allá de otros intereses de mercado. 


Una segunda política que varios países de la región ya están aplicando —y que no contradice 
a la anterior— es la vinculada a medidas fiscales, ya sea impuestos para desestimular o subsidios para 
fomentar el consumo de ciertos productos. 


Otra estrategia en la que Uruguay hoy está iniciando un trabajo que esperemos se concrete 
pronto, es la relativa a la mejora en el rotulado, es decir, la información nutricional de los productos 
procesados y ultraprocesados para que cuando el ciudadano va a comprar algo, pueda saber si ese 
alimento es alto en grasa, azúcar o sal. Estos son los nutrientes que nos preocupan porque nuestra 
población tiene un exceso de consumo. 


Como dijimos al principio, una cuarta medida es la educación. Entendemos que la 
información es necesaria para tener consumidores mejor informados, niños mejor formados a la hora 
de elegir sus alimentos, y lo mismo con los adolescentes, que son los eternos olvidados en nuestras 
políticas alimentarias. Obviamente, creemos que estas son estrategias que tienen que darse. En la 
actualidad nuestro país está por lanzar sus guías alimentarias, fruto de un trabajo liderado por el 
Ministerio de Salud Pública. Entendemos que este trabajo es valiosísimo y sabemos que se está en la 
última etapa antes de presentar esta herramienta que es educativa y que supuestamente nos tiene que 
ayudar a mejorar la selección de los alimentos. 


En grandes líneas, esto es lo que a nosotros nos interesa trabajar como institución, 
apoyando a otras instituciones porque entendemos que muchos de los liderazgos en estos temas no 
son del INDA. En este caso, nuestro instituto debe apoyar al Ministerio de Salud Pública, pero creemos 
que somos una institución que tiene condiciones para contribuir a la construcción de acciones que 
beneficien más a todos los uruguayos. 


SEÑOR MINETTI.- Además de lo que se acaba de plantear, el INDA también está trabajando con 
mucha fuerza en la construcción y facilitación de una agenda sobre temas de nutrición. Ante la 
convocatoria de Presidencia para el diálogo social, podemos decir que hemos tenido una muy buena 
respuesta de la sociedad civil y de organismos del Estado en tratar los temas de alimentación y 
nutrición. Sin embargo, desde el principio claramente se notó que no había una agenda común sino 
que los temas se trataban por separado. No había un trabajo previo como hay, por ejemplo, en temas 
como primera infancia o género, donde el trabajo realizado durante años ha llevado a decantar en una 
propuesta en la que todos se sienten parte. Así, pues, estamos trabajando fuertemente con unas 
cincuenta organizaciones y para ello realizamos varias reuniones. Ahora estamos trabajando en 
subgrupos y en la celebración del Día Mundial de la Alimentación, en Flores, vamos a hacer la 
presentación del primer borrador de esa visión Uruguay hacia el 2030 en temas de alimentación y 
nutrición. La idea es continuar el trabajo y construir, de manera compartida y participativa, una agenda 
de trabajo de aquí al 2030. 


Esto ha llevado a que por primera vez se reúnan representantes de organizaciones como las 
de diabéticos, los productores orgánicos, las personas interesadas en temas de residuos y 
desperdicios alimentarios, las organizaciones que trabajan con temas de alimentación en primera 
infancia, los ingenieros en alimentos, los nutricionistas, e incluso la Asociación de Bibliotecólogos y los 
archivólogos. Verdaderamente, ha sido una convocatoria muy interesante. A priori, uno no pensaba que 


hubiera tanta gente, tantas asociaciones, con agendas en estos temas que se hayan sentido 
convocados. 


Los desafíos que tenemos allí son muchos. Tenemos que trabajar fuertemente en un marco 
normativo que incluye leyes, pero también mucho de reglamentación a nivel nacional y departamental. 
En este sentido, el segundo y el tercer nivel de gobierno son clave para que esto funcione, y hay que 
pensarlo así desde el inicio. 


Ahora estamos elaborando nuevos convenios con las intendencias departamentales, que son 
las que coejecutan buena parte de los programas de INDA —eso ha sido así históricamente—, por 
ejemplo, para incorporarles el requisito que ustedes planteaban al principio, relacionado con la reserva 
de compras a productores locales y de agricultura familiar, ya sea como compra directamente o como 
intercambio. Nosotros apoyamos a los CAIF, que son las organizaciones que a veces producen 
alimentos que tal vez no consumen en su totalidad, pero que pueden ser consumidos por 
organizaciones a nivel local o general. Esos circuitos cortos son clave para que no se acrecienten las 
cadenas logísticas, no se genere desperdicio y, además, las personas accedan a un alimento de 
calidad cosechado en corto plazo. 


Nuevamente presento las excusas del director, doctor Lorbeer, quien tenía muchas ganas de 
participar de esta reunión, pero lamentablemente le fue imposible hacerlo. Queremos señalar que 
desde el INDA estamos más que contentos de participar y consideramos esta instancia como un inicio 
del trabajo hacia adelante. 


SEÑOR CASTAINGDEBAT.- Indudablemente, alguien podría pensar que este no es un tema para ser 
abordado en el ámbito parlamentario. Sin embargo, considero que tenemos mucho para hacer y, a 
veces, lamentablemente nos damos cuenta de las cosas después que suceden. 


Recién hablábamos con el colega sobre el tema obesidad. ¿Será que ahora hay más 
obesidad o hay más controles y la gente se cuida un poco más? Sin duda que también ha cambiado el 
hábito alimenticio, tanto de los chiquilines como de los mayores. Y considero que, sobre todo en el 
caso de los niños, es por culpa de los padres, de los mayores. 


Quisiera referirme a dos aspectos que nombraron al pasar. Uno de ellos tiene que ver con 
cuál sería la mejor forma de direccionar una publicidad. Esto no se trata de prohibir sino cómo 
orientamos de la mejor forma los hábitos alimenticios. 


Por otro lado, me gustaría saber cómo está el INDA hoy. Planteo esto porque en mi época de 
intendente, no logré priorizar o buscar mecanismos para que se cumpliera la ley de adquisición de 
productos que favorezca determinadas cadenas orgánicas o de agregado de valor. Debo señalar que 
ese aspecto está legislado, pero no lo cumplimos. Pienso que sería bueno poder avanzar en esa línea 
que redundaría en beneficio, fundamentalmente del consumidor final. Creo que allí tendríamos una 
línea de trabajo para ver cómo reflotamos algo con relación a las compras estatales; me parece que 
habría un lindo trabajo para hacer. Justamente, recién estábamos comentando que, por ejemplo, 
Canelones tiene un proyecto muy lindo orientado a la producción agroecológica y natural. Pero eso 
tiene que tener una salida, porque si fomentamos la producción agroecológica y natural y no 
aseguramos la comercialización, los productores se van a fundir. Creo que estos relacionamientos con 
el Estado, sin llegar al tema del subsidio, podrían ser una buena forma de apoyar este tipo de 
emprendimientos, que están, indudablemente, en una etapa experimental. Y puede haber varios 
proyectos en este sentido: de carne, de cerdo, de conejo, etcétera. 


SEÑOR MINETTI.- La sinergia que tenemos ahora, al estar dentro del Mides, que tiene toda un área de 
trabajo sobre emprendimientos productivos, está empezando a rendir frutos desde el inicio. Ahora 
estamos, por ejemplo, en un trabajo de establecer cuáles son las compras que tenemos, considerando 
los productores que hay en el área metropolitana, de hortalizas y demás. Son productores que de 
ninguna manera pueden llegar a presentarse en la UCA, por ejemplo, pero a través de algunos 
mecanismos internos que ya existen, se puede lograr que la compra se direccione hacia ahí. Y la idea 
es que eso se replique en todo el país. 


SEÑORA CURUTCHET.- Recientemente tuvimos una reunión con la Dirección General de Desarrollo 
Rural del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, con esa idea de que el INDA vaya mejorando 
en forma progresiva su compra a nivel del territorio. Obviamente, la voluntad está; el tema ahora es 
empezar a concretar las ideas en la realidad, entendiendo que el proceso de compra a través de esta 
ley va a llevar un trabajo de las dos partes. El área de interés son nuestros centros CAIF —tenemos 
más de 400 en este momento en el territorio- y se está viendo dónde hay productores que pueden 
llegar a proveer con productos. Ese es un trabajo que está a cargo del Ministerio de Ganadería, 
Agricultura y Pesca. De manera que se está tratando de georreferenciar esto e ir facilitando este 
sistema de compras, porque entendemos que estamos, claramente, en una etapa en la que tenemos 
que empezar a concretar, más allá del interés. Se trata de una tarea que no es fácil, porque 
obviamente hay que tener un acuerdo con el productor y tenemos que ir adaptándonos a demandar los 
productos en relación a la estacionalidad y a lo que ofrece ese productor regional o local. 


En cuanto a la primera pregunta, que estaba relacionada con la publicidad, entendemos que 
ese tema hay que pensarlo mucho, priorizando los derechos de los niños. Hay que mirarlo con una 
perspectiva de derechos. Y creemos que el tema de la publicidad trasciende los medios masivos. 
Consideramos que debe incluir el propio etiquetado de los yogures, que hoy están todos invadidos por 
figuras infantiles, o la publicidad a la que están expuestos, por ejemplo, al caminar por 18 de Julio, 
donde cada 50 metros me encuentro con un cartel que me dice que tengo que amar a McDonald's. Eso 
atenta contra nuestra cultura, contra nuestros sabores. Incluso, muchas veces el tema está en el 
diseño del propio alimento. Por ejemplo, hay algunas hamburguesas que tienen un diseño con la 
cabecita de Mickey y hay un bizcocho importado con una altísima densidad de azúcar, cuyo segundo 
ingrediente es jarabe de fructosa —hoy en día hay evidencia en cuanto a la importancia de reducir el 
consumo de estos productos— y en el que la figurita es un oso. Entonces, hay que pensar en cómo se 
le llega a los niños. Otro ejemplo son las cajitas que venden felicidad de McDonald's; hay países que 
ya la han suprimido. El circuito que se genera en la cabeza de nuestros niñitos es que voy a un lugar — 
generalmente con mis afectos, con mis papás— a disfrutar un rato, donde juego y, además, me llevo un 
regalo. Y come una comida densa en grasa, azúcar y sal. Esa es la concepción que tiene una persona 
de mejor programación de un hábito, pero hoy sabemos que es un producto nocivo. Entonces, esas 
cosas hay que regularlas. Estoy convencida de que estamos violentando el derecho de nuestros niños 
a crecer sanos. Un niño no puede ser objetivo frente a esa invasión que tiene de ofertas. 


SEÑOR CASTAINGDEBAT.- Indudablemente, se tocaron dos encares diferentes. Uno es el de la 
educación familiar y hábitos saludables, y el otro es estrictamente el de controles estatales. Se dijo que 
se comercializaban algunos productos con determinadas características. ¿Se puede decir que ahí falta 
control estatal? 


SEÑORA CURUTCHET.- No hay marco legal para prohibir eso. Entonces, por ahí es que resulta tan 
importante esto, porque no hay marco legal. 


SEÑORA CANCLINI.- Aprovechando la experiencia “sabemos que ustedes llevan ya camino andado-—, 
me gustaría ver si hay posibilidad de que se le alcance a esta comisión alguna propuesta de 
estrategias concretas y operativas, porque nosotros generalmente estamos todos de acuerdo con que 
hay que hacer esto y lo otro, pero nos preguntamos cómo hacerlo, cómo ponerlo en práctica. Por 
ejemplo, está el tema de la regulación. Hoy lo comentaba con algunos legisladores, antes de empezar 
la sesión: se maneja mucho el tema de que hay que regular. Y también tenemos que manejar el tema 
de las buenas prácticas, no solamente en lo que tiene que ver con consumir alimentos, sino también 
con su producción. 


Entonces, lo primero que quiero preguntarles es si tienen algún material, algo que podamos 
tomar en cuenta en cuestiones concretas, pues nos serviría para cuando los legisladores empiecen a 
hacer su tarea. Yo sé que eso va a nivel ejecutivo, pero hay que tenerlo en cuenta porque el otro día, 
por ejemplo, en una reunión, justamente una persona del Poder Ejecutivo hacía referencia a que hay 
normativas para la alimentación de los celíacos, que hay subsidios para ellos, pero resulta que en el 
momento de hacer efectivo ese derecho y ese subsidio son tantas las trabas burocráticas y las 
ventanillas que muchas veces terminan por no acceder a ese beneficio. Entonces, estoy preocupada 
por la parte operativa, por ver cómo los legisladores, desde este ámbito, el Parlamento, pueden 
contribuir a que sea más fácil acceder a estas cuestiones. ¿Qué es lo que se necesita desde el punto 
de vista legal para concretar estas cosas? 


SEÑOR DE LOS SANTOS.- En primer lugar, agradezco su visita. 


En el marco de la exposición, mencionaron que una de las carencias a veces es la rotulación 
de los alimentos y, por ende, el ocultamiento de qué es lo que estamos consumiendo porque, en 
definitiva, el consumidor no accede a esa información. Coincidiendo un poco con lo que decía la señora 
Canclini, han sido reiterados los reclamos que nos han planteado algunos colectivos, entre ellos 
algunas organizaciones de celíacos —o simplemente algunos celíacos como tales, que no están tan 
organizados—, con respecto a la dificultad que tienen de encontrar los alimentos ubicados en lugares 
estratégicos. No en todos lados consiguen que esos alimentos se encuentren en lugares 
individualizados y, cuando los consiguen, no siempre están bien identificados como tales. También está 
todo el tema del costo, y generalmente no tienen la información nutricional suficiente, sobre todo 
quienes no tienen acceso a participar de un colectivo organizado, como las organizaciones a nivel 
metropolitano, que tienen un gran desarrollo. En definitiva, la gente tiene dificultades por la carencia de 
información. Entonces, me gustaría saber si en ese aspecto nos pueden orientar, porque ese ha sido 
un reclamo constante y nos parece importante mejorar la normativa, tomando en cuenta los ejemplos 
que existen en la materia. De hecho, parte de la motivación para solicitar este grupo de trabajo tiene 
que ver con esa situación. En lo personal, era docente y una de las carencias que he advertido durante 
el ejercicio de mi profesión, por ejemplo en la educación media, a la hora de convocar a aspirantes 
para las cantinas, era que en ese aspecto no había exigencias. Sabemos que hay una población de 
celíacos, específicamente, que es bastante importante. No sé si eso se ha superado, pero en caso de 
no ser así tal vez este trabajo pueda ser un aporte interesante para generar alguna propuesta para ese 
problema. 


SEÑOR GONZÁLEZ.- Quisiera conocer un poco más el tema relativo a esas cincuenta organizaciones 
sociales que aquí se han mencionado y que trabajan en subgrupos. Concretamente, me gustaría saber 
cuáles son esos subgrupos, a los efectos de no repetir espacios. Creo que sería bueno tener acceso a 
esos ámbitos ya existentes y no reiterar experiencias. 


Por otra parte, me parece que un punto clave es el de las compras estatales. Creo que existe 
algún estudio al respecto y, en caso de ser, así me gustaría conocerlo. Por ejemplo, sé que la 
Asociación de Productores de Cerdo firmó un contrato con el Instituto Nacional de Rehabilitación por el 
cual se le realiza una venta directa. 


Asimismo, me interesa saber de qué manera se está manejando el tema de las 
certificaciones en cuanto a qué es orgánico y qué no lo es. Puede ocurrir, por ejemplo, que compre una 
lechuga que se vende como producto orgánico pero fue regada con glifosato. 


Aquí también se habló del tema de la propaganda, sobre todo con relación al alimento para 
los niños, y al respecto pienso que además de la publicidad y de la presentación de los productos, 
habría que tomar en cuenta lo relativo a la accesibilidad. Si en las góndolas que se encuentran en las 
cajas de los comercios, a una altura de 50 centímetros, se encuentran todas las porquerías que se 
venden en los supermercados, cuando el niño toma uno de esos productos, resulta muy difícil 
quitárselo. Me parece que esto es clave, porque podemos trabajar para generar una dieta sana, pero si 
al niño lo bombardean todo el tiempo con comida chatarra y dulces, llega un momento en que el padre 
o el tutor se convierten en ogros y el niño vive en una negación permanente. 


Repito que cuando abordemos los temas de publicidad, también deberíamos considerar el de 
la accesibilidad de los niños a esa clase de productos. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Como se puede apreciar, los temas se van ampliando de manera 
extraordinaria y todos resultan muy importantes. Con la legisladora Graciela Matiaude y con la 
licenciada Gloria Canclini el 17 de agosto fuimos al IV Foro de Soberanía Alimentaria, al que también 
asistieron los señores legisladores Cardoso, De León y Larzábal. Se trató de una actividad que 
multiplica nuestro trabajo, porque allí se trataron temas muy importantes, como son el de la semilla y lo 
orgánico, así como lo relativo a los agricultores. El IV Foro —ya se habían hecho otros muy 
importantes— nos permitió tener una mirada muy interesante del tema. Como bien se dijo, están 
trabajando en Canelones porque hay todo un proyecto agroecológico. 


Como se comprenderá, debemos ordenar la importante agenda que tenemos. De todas 
maneras, hasta el 2020 seguiremos trabajando en esta comisión, por lo que será muy importante 
mantener el vínculo con quienes hoy nos visitan. 


SEÑOR POSADA.- Saludo a la delegación presente en el día de hoy y considero realmente 
interesante la información que nos han brindado. 


Cuando uno ingresa a abordar temas de alimentación y todo lo que se relaciona con ella 
respecto a la calidad de vida, la clave de un desarrollo en materia de regulación debe tener una óptica 
desde la salud. En ese sentido, consideramos muy importante lo que al respecto pueda aportar el 
Ministerio de Salud Pública, por lo que debiéramos pensar en agendar una instancia con sus 
autoridades. Si en materia de regulación no damos a estos temas un fundamento de carácter científico, 
será muy difícil avanzar porque uno se encuentra con las reglas de mercado. Por ejemplo, el país 
adquirió alguna experiencia bien importante en materia de regulación del consumo de tabaco desde 
una óptica de la salud. Por lo tanto, en estos temas vinculados con la calidad alimentaria, tiene especial 
importancia uno de los aspectos fundamentales, como es la prevención, más allá de que, 
lamentablemente, en materia de salud se tenga una mirada nosocomial. 


Por lo tanto, dada la vasta y muy fuerte normativa que existe en nuestro país, creo que 
deberíamos pensar en el desarrollo de todo un sistema de regulación a partir de esa óptica, que 
coincide con la que han expuesto nuestros invitados. 


Pido excusas, pero debo retirarme de sala porque a la hora 15 tengo reunión de coordinación. 


SEÑOR MINETTI.- Las preguntas que se han formulado avanzan en la línea en la que venimos 
trabajando, tanto en el INDA como a nivel del diálogo social, lo cual muestra que existe un cierto 
consenso en la necesidad de trabajar en estos temas y plasmarlos en medidas concretas de corto, 
mediano y largo plazo. 


Con respecto a las certificaciones, quiero decir que si bien hay regulaciones en algunas 
áreas, no forman parte de un marco global. En realidad, tenemos legislaciones o normativas que se 
superponen en distintos niveles de gobierno y dejan agujeros por los que luego ingresan los 
seudoalimentos, esto es, cosas que se venden como alimentos pero que no alimentan. Creemos que 
se debería definir qué es un alimento y qué no lo es e, incluso, hacerlo por rango etario. Hay cosas 
que no son alimentos para niños o adolescentes en particular y se suma el hecho de que, quizá, 
producen un daño concreto. 


Por otro lado, hay algunos mecanismos de certificación, pero muchos provienen de la 
sociedad civil y se agrega que no hay una visión global que, por cierto, es necesario definir; en ese 
momento habrá que precisar por qué camino avanzar. 


En cuanto a las organizaciones que participan y los subgrupos —en todo caso, nos 
comprometemos a hacerles llegar la relatoría de la actividad de lanzamiento—, puedo informar que en 
la primera reunión, donde se dieron a conocer las propuestas presentadas en las instancias de diálogo 
social, se generaron agrupamientos temáticos, que presentaremos en el día mundial en Flores, el 14 
de octubre. Concretamente, llegamos a la formación de cuatro subgrupos, que son los siguientes: 
Población con habilidades culinarias, Gastronomía uruguaya reconocida como patrimonio; Producción 
de alimentos sostenible respetuosa del ambiente, minimizando el desperdicio de alimentos; 
Consumidores informados y responsables, Marco legal basado en el derecho a la alimentación 
adecuada; Inocuidad en toda la cadena alimentaria y acceso físico y económico a alimentos de calidad. 
Cada uno de los subgrupos trabaja en la generación de objetivos primarios y secundarios, así como en 
una visión del Uruguay al año 2030. 


En verdad, tenemos mucha fe en que vamos a llegar al 14 de octubre con buenos 
documentos, que serán presentados públicamente y constituirán la base de un trabajo a realizar los 
próximos años con una estrategia consensuada. 


SEÑORA CURUTCHET.- Respecto al tema de las certificaciones de qué es orgánico y qué no, en este 
momento hay un equipo formado por los productores; por tanto, son los propios productores los que 
certifican a quienes dicen trabajar en producción orgánica. Nos parece una iniciativa sumamente 
interesante, porque son ellos mismos los que aseguran que los productos con el rótulo de orgánico 
realmente lo son. 


El interés por el tipo de producción orgánica está en crecimiento y entendemos el hecho de 
que parte de la población la prefiera, pero lo cierto es que, en cuanto a volumen, es poco significativa. 
Es necesario tener claro este punto porque, como es obvio, la mayor oferta de alimentos proviene de la 
producción general. Y, más allá del interés en la producción orgánica, debemos tener claro también que 
estamos en un país que produce alimentos de buena calidad en general. 


Un aspecto que nos preocupa mucho en relación con la certificación es que el ciudadano 
debiera saber cuándo consume un alimento que tiene ingredientes transgénicos. Si bien por lo menos 
en el caso de la capital se dictó un decreto, en los hechos no se aplica. No es una medida de carácter 
nacional, pero nos parece interesante que en su momento el gobierno de la capital la haya impulsado, 
aunque lamentablemente no se controla; por tanto, es como si la norma no existiera. Ello significa una 
debilidad tremenda y el ciudadano tiene que poder elegir si quiere o no consumir un producto con 
ingredientes transgénicos. 


En cuanto al tema de la regulación en la publicidad, entendemos que efectivamente en este 
momento hay evidencia de una política a nivel internacional muy importante, que puede ser fuente 
inspiradora en nuestro medio. Desde hace varios años algunos organismos internacionales, como 
Unicef, han realizado varios trabajos bien interesantes —se los podemos acercar—, y la OPS insiste 
mucho en estos temas. En 2014, en el acuerdo celebrado por los ministros de salud de las Américas, 
este tema fue aprobado en forma unánime. O sea que en este momento hay acuerdos; lo que tenemos 
que hacer es empezar a concretar. 


Insistimos en el tema de la regulación de la publicidad porque estamos convencidos de que 
el ambiente que hemos creado para nuestros niños hoy está dominado por una publicidad intensa, 
engañosa y no ética. Como muy bien se dijo, cuando se hace cola en la caja de un supermercado, 
sobre todo en los que se hace una sola para varias cajas, el músculo de la voluntad se agota y, 
entonces, en los primeros dos metros se puede decir que no, pero al tercer metro, con un niño llorando, 
se termina cediendo a la presión de comprar algunos productos. Hay varias marcas de cereales, por 
ejemplo —esto también está estudiado-, que tienen un conejo cuya mirada se dirige más bien hacia 
abajo, porque está explícitamente dirigida hacia los ojos de los niños, tomando en consideración el 
lugar en que se los ubica en la góndola. Según los ingredientes y la composición nutricional de esos 
productos —que es lo que nos preocupa—, son nocivos en su amplia mayoría, por ese 90 % de que 
hablábamos; es decir, tienen un exceso de azúcar, de sal o de grasas. No estamos demonizando 
productos ni estamos en contra de la industria alimentaria; sí creemos que la industria ha invadido de 
manera tal que, como decía mi compañero, hoy se generan muchos productos comestibles que no 
necesariamente podemos denominar alimentos, que tienen como característica que son muy sabrosos 
y, por ejemplo, muy salados o muy dulces, lo que hace que nuestro paladar y el de nuestros niños se 
adapten a preferir esa clase de alimentos. Por lo tanto, es muy difícil que después, en casa, cuando le 
ofrezca al niño una tortilla de verduras, acepte comerla. Entonces, hay que cuidar ese ambiente, y ahí 
entra en juego el tema de la regulación; nos parece que hay que apuntar a esas medidas inteligentes. 


En cuanto al etiquetado —también tiene que ver con la publicidad—, puedo decir que, por 
ejemplo, hoy Chile cuenta con un sistema de alertas, implementado en junio de 2016. Se otorgó un 
plazo de un año a la industria de alimentos para adaptar sus etiquetas. Es un sistema de alertas con un 
sello negro. En Uruguay, a través de un núcleo de investigación que integramos con la Universidad, 
estamos evaluando si esa estrategia de etiquetado puede ser interesante o no para los uruguayos. 
Otra medida es la del semáforo, más conocida; hoy Ecuador la aplica. Es una manera de mostrar 
rápidamente, en un etiquetado frontal, la composición de esos productos para que uno pueda saber si 
tienen alto contenido de alguno de estos ingredientes que hoy estamos procurando cuidar. 


SEÑORA CANCLINI.- Cuando pensamos en todas estas cuestiones, no solamente debemos tomar en 
consideración el mercado y el ambiente internos; somos un país exportador de alimentos. Entonces, 


cuando se legisle también se tendrán que tomar en cuenta las exigencias de los mercados a los que 
estamos vendiendo productos. Tendemos a pensar en lo doméstico, pero no olviden que como 
exportadores de alimentos también tendremos que pensar estas cosas en la dimensión internacional. 


SEÑORA CURUTCHET.- Somos productores de alimentos, pero cuando uno mira esta investigación 
que hizo la Organización Panamericana de la Salud respecto al consumo de ultraprocesados en 13 
países de Latinoamérica —ese trabajo está disponible en la web—, puede apreciar que Uruguay está en 
tercer lugar. El último dato es al año 2013 y muestra que en nuestro país se consumen alrededor de 
150 kilos por año de productos ultraprocesados, mientras que en 2000 se consumía un 146 % menos. 
Las empresas proveedoras de estos productos a nivel mundial son unas diez grandes transnacionales; 
no estamos hablando de industria nacional. Los ingredientes de esos productos no son producidos por 
la mayoría de los productores uruguayos. Básicamente, en su formulación tienen cuatro grandes 
productos: harina de trigo, grasas, sal y azúcar. No demandan productos de nuestra agricultura familiar 
que hoy nos preocupa tanto cuidar, fomentar y desarrollar. Por lo tanto, no se trata de que exportemos 
ciertos ingredientes y que después nos vuelva un producto de muy mala calidad. Además, hoy Uruguay 
es un nicho de mercado para esta clase de productos porque somos una economía emergente. 
Entonces, al ir mejorando nuestros ingresos y ante esta oferta alta de productos que son sabrosos —no 
lo podemos negar-—, uno va cambiando su perfil de consumo. 


Finalmente, en el mes de octubre vamos a hacer un encuentro nacional sobre el tema cultura 
alimentaria porque entendemos que necesitamos aprender de distintas miradas. Por lo tanto, les 
cursamos la invitación a los señores legisladores: tendrá lugar los días 10 y 11 de octubre, en las salas 
de Antel, con participación de chefs, médicos, nutricionistas, agrónomos, etcétera. 


SEÑORA PRESIDENTA.- También destacamos la invitación para el 14 de octubre en el departamento 
de Flores, donde nos estarán recibiendo maravillosamente bien. 


SEÑOR CASTAINGDEBAT.- Es el mismo día en que se va a desarrollar un foro internacional de la 
alimentación organizado por la FAO. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos a los señores Nicolás Minetti y María Rosa Curutchet por la 
información que nos brindaron y que nos resulta muy necesaria. Nos queda mucho para trabajar y, 
sobre todo, para organizarnos. 


(Se retiran de sala los señores María Rosa Curutchet y Nicolás Minetti, 
representantes del INDA). 


—Tenemos dos grupos de trabajo: uno de ellos es para el estudio de la Ley Marco de Derecho 
a la Alimentación y la Seguridad Alimentaria, y está integrado por los señores legisladores Armando 
Castaingdebat, José Carlos Cardoso, Edgardo Mier, Iván Posada, Germán Cardoso, Leonardo De 
León y quien les habla. En ese sentido, tenemos la Ley Marco aprobada por el Parlatino en 2012 y el 
proyecto que ingresó a la Cámara de Diputados en el año 2015. Ya hicimos una reunión —en la que 
participamos solamente la señora Canclini y quien habla porque los demás colegas tenían otras 
actividades— y vamos a encarar un trabajo comparativo de los dos textos. Es importante que sigamos 
avanzando; funcionaremos por fuera de la institucionalidad de esta comisión y queremos invitar 
también a los asesores de los legisladores. 


El segundo grupo es para el estudio, evaluación, seguimiento del nivel de cumplimiento y 
dificultades de aplicación de la Ley n.* 19.292, sobre producción familiar agropecuaria y pesca 
artesanal, aprobada por el Parlamento en el año 2014, Año Internacional de la Agricultura Familiar. Ese 
tema es muy importante; muchas de las intervenciones de hoy hicieron referencia a él: a cómo ayudar 
a los agricultores, a cómo todos trabajadores de la tierra pueden asegurar la venta de sus productos. 
Ese grupo está conformado por los señores legisladores Daisy Tourné, Nelson Larzábal, Graciela 
Matiaude, Macarena Gelman y Darcy de los Santos. También se estaría integrando un asesor. 


En definitiva, nosotros vamos a seguir con el estudio de la Ley Marco y vamos a habilitar una 
reunión de trabajo con la Comisión de Salud Pública de la Cámara de Representantes, que es donde 
está radicado el proyecto. Todo nuestro asesoramiento tiene que vehiculizarse hacia la comisión que 
hoy tiene a estudio el proyecto, que es la de Salud Pública de la Cámara de Representantes. Es 
probable que en el correr de este mes, o en octubre, estemos haciendo los avances a fin de poder 
tener una Ley Marco de Derecho a la Alimentación. 


El otro grupo verá cómo se organiza. Sería bueno que tuvieran algún coordinador que se 
encargue de hacer las convocatorias para que puedan hacer un seguimiento de esa ley tan importante 
y así saber qué dificultades presenta, qué cosas habría que cambiar. 


SEÑOR LARZÁBAL.- Una primera convocatoria —no sé si al grupo de trabajo o a la comisión en su 
conjunto— sería con el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca y la oficina del Mides que está 
trabajando en esta ley. Justamente, hace unos días hubo una conferencia —a la que lamentablemente 
no pude concurrir— en el ministerio para presentar los avances con respecto a esta ley. Entiendo que 
sería conveniente que estuvieran presentes todos los miembros de la comisión, por más que nosotros 
comencemos a reunirnos y nombremos un coordinador. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Se han presentado dos propuestas de instituciones a invitar a esta comisión: 
el Ministerio de Salud Pública, por un lado y, por otro, el Mides y el Ministerio de Ganadería, Agricultura 
y Pesca. 


SEÑORA CANCLINI.- Se ha recibido una invitación de la Oficina Regional de Ciencias de la Unesco 
para América Latina y el Caribe, que del 7 al 9 de setiembre organiza un evento que se inscribe en el 
Programa Hidrológico Internacional. Para el día 7 prevé una Mesa sobre Gobernanza del Agua y 
Seguridad de los Recursos Hídricos y, para el 8, una Mesa sobre Agua, Cambio Global y Riesgo 
Climático. Me parece que son temas que tienen que ver con todo esto. 


SEÑOR GONZÁLEZ.- La semana pasada participamos, en Costa Rica, en la Reunión de Mesoamérica 
sin Hambre y trajimos una serie de presentaciones de varios expertos. La mayoría de estas cuestiones 
atañen a Centroamérica, pero me parece que sería interesante colectivizarlas. Por lo tanto, las vamos 
a acercar a la secretaría para que les lleguen a todos los legisladores. 


En segundo término, como recién adelantó el señor legislador Castaingdebat, en octubre se 
va a realizar una presentación en Panamá, en el marco del Día Mundial de la Alimentación, de los 
avances que se han tenido en el continente con respecto al tema del combate contra el hambre. De allí 
se va a partir hacia Ecuador, donde se realizará la reunión de Habitat lll y se abordará un tema clave 
para la producción de alimentos, como el del cambio climático y su impacto en esta materia. Hoy aquí 
se habló de los consumidores y de la composición de los alimentos, pero me parece que también 
tenemos que incorporar el cambio climático en la agenda porque sin dudas es uno de los temas que 
están marcando los nuevos hábitos de producción que se vienen dando en el continente. 


SEÑOR CASTAINGDEBAT.- Tengo que confirmarlo, pero es casi seguro que la próxima semana esté 
en nuestro país el señor Luis Lobo, representante de la FAO. Estaría llegando el miércoles y pienso 
que sería bueno que pudiéramos hacer una sesión especial de la comisión para recibirlo porque, entre 
otras cosas, hay que ver si Uruguay está en condiciones de avanzar y, en octubre, presentar la Ley 
Marco de Agricultura Familiar. El señor Lobo quiere hacer algunos planteos y, como no es mucho el 
tiempo que nos queda, en la medida en que confirme que está llegando el miércoles, podríamos 
reunirnos de forma extraordinaria. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Perfecto. Muchas gracias. 
No habiendo otros asuntos, se levanta la sesión. 


(Son las 15:22). 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


